
 

 

 
 

La competitividad logística ya no se mide únicamente por la cantidad de carga movilizada, la infraestructura 
disponible o la ubicación geográfica. En un entorno de cadenas de suministro más exigentes, también importa cuánto 
demora una mercancía, qué tan predecible es su recorrido y cuántos obstáculos enfrenta antes de llegar a su destino. 
El nuevo LPI 2.0 del Banco Mundial permite observar estas dimensiones con datos reales. Para Panamá, sus resultados 
confirman una conectividad sobresaliente, pero también revelan brechas que deben corregirse para transformar esa 
ventaja en mayor competitividad, productividad, inversión y valor agregado. 
 
Qué  

• El LPI 2.0 es una nueva herramienta del Banco 
Mundial que utiliza datos reales de embarques para 
medir la conectividad, los tiempos y la confiabilidad 
de las cadenas logísticas marítimas, aéreas y 
postales, e identificar con mayor precisión sus 
cuellos de botella. 

 
Por qué  

• Permite evaluar si Panamá está convirtiendo su amplia 
conectividad e infraestructura logística en operaciones 
eficientes y previsibles, e identificar los ajustes 
necesarios para reducir demoras, integrar procesos, 
modernizar los servicios y fortalecer su competitividad 
como hub regional de mayor valor agregado. 

El Banco Mundial introdujo los Indicadores de Desempeño Logístico 2.0 (LPI 2.0) como una evolución del índice tradicional, 

sustituyendo las encuestas de percepción por datos reales obtenidos del seguimiento de embarques marítimos, aéreos y 

postales. Al cubrir más del 80% del comercio mundial de bienes, el nuevo enfoque permite medir con mayor precisión la 

conectividad, los tiempos, la confiabilidad y los cuellos de botella en puertos, aeropuertos, transbordos y servicios 

vinculados al comercio electrónico. Para Panamá, esta metodología es especialmente relevante, ya que su competitividad 

logística depende no solo del Canal y de la infraestructura portuaria, sino también de su capacidad para transformar la 

conectividad internacional en operaciones más rápidas, previsibles, eficientes y generadoras de mayor valor agregado. 

Diferencias entre el LPI tradicional y el LPI 2.0 
Aspecto LPI tradicional LPI 2.0 

Base metodológica Encuestas a profesionales logísticos Datos observados de embarques y rastreo operativo 

Naturaleza del dato Percepción Datos reales de seguimiento de embarques individuales 

Resultado Índice compuesto y ranking general 21 indicadores comparables por país 

Cobertura temática Aduanas, infraestructura, envíos, servicios, rastreo y 

puntualidad 

Conectividad, tiempos, confiabilidad, transbordos, logística postal y desempeño 

de corredores 

Comparación Ranking único Comparación por indicador 

Riesgo 

metodológico 

Sesgo de percepción y volatilidad interanual Mayor granularidad, aunque no cubre todos los modos como carretera y 

ferrocarril 

La nueva metodología se centra en tres dimensiones: conectividad, tiempo y confiabilidad. La conectividad mide el acceso 

directo a mercados, el tiempo evalúa la duración de los procesos logísticos y la confiabilidad analiza la variabilidad de esos 

tiempos. Además, el LPI 2.0 se compone de 21 indicadores —6 centrales y 15 suplementarios— que, en conjunto, permiten 

evaluar de manera integral el desempeño logístico. Los indicadores centrales ofrecen una visión comparable basada en 

conectividad y tiempo para los tres modos de transporte (marítimo, aéreo y postal), mientras que los suplementarios 

profundizan el análisis al identificar con mayor precisión los cuellos de botella en aspectos como servicios y alianzas, 

transbordos, tiempos operativos, etapas de la cadena de suministro y logística postal. En conjunto, este sistema permite 

determinar si las limitaciones se originan en la conectividad, las operaciones, los procesos aduaneros, el transporte 

terrestre, la coordinación institucional o la entrega final. 

Los resultados muestran que Panamá conserva una ventaja logística sobresaliente en conectividad internacional, pero que 

esta fortaleza todavía no se traduce de manera uniforme en menores tiempos y mayor confiabilidad a lo largo de toda la 

cadena de suministro. El conjunto de los indicadores centrales y suplementarios revela una plataforma marítima 

altamente integrada a las redes mundiales, acompañada de brechas en la circulación de los contenedores, la logística 

terrestre y, especialmente, los servicios postales vinculados al comercio electrónico. 
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Resultados de LPI 2.0 
Indicador central Panamá Líder mundial Líder de América Latina y 

el Caribe 

Brecha de Panamá frente al líder 

regional 

Economías con conexión marítima directa ↑ 59 Estados Unidos: 97 Panamá: 59 Panamá es líder 

Permanencia de contenedores importados 

en puerto ↓ 

6.2 días Brunéi Darussalam: 

2.0 días 

Uruguay: 2.1 días 4.1 días más; casi 3 veces el tiempo de 

Uruguay 

Economías con conexión aérea directa de 

carga ↑ 

85.0 Estados Unidos: 167.0 Brasil: 127.5 42.5 economías menos; equivale al 66.7% 

del líder regional 

Permanencia de carga importada en 

aeropuertos ↓ 

2.1 días Singapur: 0.3 días Uruguay: 1.3 días 0.8 días más; 1.6 veces el tiempo de 

Uruguay 

Economías con conexión postal B2B ↑ 37.0 Estados Unidos: 190.0 Brasil: 116.5 79.5 economías menos; equivale al 31.8% 

del líder regional 

Tiempo de entrega postal B2B ↓ 13.6 días Letonia: 1.4 días Nicaragua: 4.7 días 8.9 días más; 2.9 veces el tiempo de 

Nicaragua 

Nota: ↑ indica que un valor mayor representa mejor desempeño; ↓ indica que un valor menor es mejor. 

La principal fortaleza se encuentra en el transporte marítimo. Panamá dispone de conexiones directas con 59 economías, 

el mejor resultado de América Latina y el Caribe. Esta posición se complementa con 72.5 servicios regulares de transporte 

de contenedores y la presencia de cuatro alianzas navieras. En comparación con el resto de la región, el país ofrece una 

mayor diversidad de rutas, frecuencias y operadores, lo que reduce la dependencia de puertos intermedios y fortalece la 

resiliencia ante interrupciones en determinadas rutas. Asimismo, el bajo número de transbordos requerido por la carga 

destinada a Panamá favorece sus tiempos marítimos frente a economías sudamericanas más alejadas de las principales 

rutas internacionales. Sin embargo, los indicadores de tiempo revelan que la conectividad no equivale automáticamente 

a eficiencia integral. Los contenedores importados permanecen un promedio de 6.2 días en los puertos panameños, casi 

tres veces los 2.1 días registrados por Uruguay, referente regional. Los contenedores de exportación permanecen 5.8 días 

antes de ser cargados al buque. La cercanía entre ambos resultados indica que las fricciones no se concentran únicamente 

en los controles de importación, sino también en la documentación, coordinación operativa, disponibilidad de espacios, 

gestión de patios y preparación de los embarques de salida. 

Los indicadores suplementarios permiten observar que parte del desafío se ubica fuera de la operación estrictamente 

marítima. El inicio de la cadena de exportación —desde la entrega del contenedor vacío al exportador hasta la recepción 

del contenedor lleno por la naviera— demora 4.1 días. Por su parte, la terminación de la cadena de importación —desde 

la salida del contenedor lleno de la instalación logística hasta la devolución del equipo vacío— requiere 3.4 días. Estos 

resultados evidencian la incidencia del transporte terrestre, los depósitos, los horarios de atención, la coordinación con 

importadores y exportadores y las condiciones de acceso a las terminales. 

En carga aérea, Panamá mantiene conexión directa con 85 economías, un resultado destacado, aunque inferior al de Brasil 

y otros mercados regionales de mayor escala. El tiempo de permanencia de la carga importada en los aeropuertos es de 

2.1 días, cercano a los mejores desempeños latinoamericanos, pero todavía superior a los 1.3 días de Uruguay. 

La principal debilidad se encuentra en la logística postal. Panamá registra conexiones postales entre empresas con 37 

economías y entre empresas y consumidores con 39, niveles considerablemente inferiores a los de Brasil. Además, los 

envíos empresariales tardan un promedio de 13.6 días, mientras que las entregas asociadas al comercio electrónico 

alcanzan 44.1 días. La diferencia entre el promedio y la mediana evidencia que un grupo de paquetes enfrenta retrasos 

extraordinarios, reduciendo la previsibilidad del servicio y afectando particularmente a las mipymes. 

Panamá debe pasar de una ventaja basada principalmente en su posición geográfica e infraestructura a una 

competitividad logística sustentada en productividad, confiabilidad y valor agregado. Para ello, se requiere una agenda de 

políticas públicas focalizadas en reducir tiempo, digitalizar e integrar los procesos aduaneros y portuarios, mejorar la 

coordinación del transporte terrestre y modernizar la logística postal y de comercio electrónico. Esta agenda debe 

incorporar indicadores de desempeño por etapa y entidad responsable, con seguimiento y rendición de cuentas. La 

prioridad debe ser eliminar las fricciones que elevan costos e incertidumbre. Convertir la conectividad en operaciones 

ágiles que se traducen en mayor exportación, inversión y consolidar a Panamá como hub regional logístico de mayor valor. 

Fuente: Banco Mundial-Connecting to Compete 2025: The New Logistics Performance Indicators 2.0. (LPI 2.0). 


